


En el camino a
la siguiente
parroquia

Meditación de apertura
En los Dolores de la Virgen María vemos

un reflejo del sufrimiento y la amarga
angustia del Cristo humano. Así como

María acogió en su vida el misterio total
de Cristo, así nosotros veamos en

nuestro dolor, en nuestro miedo y en
nuestra humillación, una participación
tenue pero real en su pasión y muerte,
recordando que si queremos seguirlo,

debemos "tomar nuestra cruz" cada día.
Oremos para que podamos aceptar el
llamado de Cristo y convertirnos en co-

sufridores de su pasión.



I EL PRIMER DOLOR
La profecía de Simeón

Muchos de nosotros somos padres.
Sabemos que sólo compartiendo la vida

con Dios se realiza la vida. Por eso
también sentimos miedo por el futuro de
nuestros seres queridos. La profecía de
Simeón fue una bendición para toda la

humanidad, pero presagiaba dolor para
ti, María. Tu primer dolor fue mucho más

que el miedo de un padre.
(Un Padrenuestro.... Siete Avemarías)
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II EL SEGUNDO DOLOR
La Huida a Egipto

¿Qué puede hacer una madre cuando la
vida de su hijo está amenazada? Cuando
Herodes decretó la muerte de todos esos
niños inocentes, Dios advirtió a José. Sin

tiempo para empacar o despedirse,
escapó a la noche. Sin hogar y cansado,
con un futuro incierto ante ti, estabas

seguro en nada más que en el amor de
aquellos que te necesitaban.

(Un Padrenuestro .... Siete Avemarías)
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III EL TERCER DOLOR
La pérdida de Jesús en el templo
Se pierde un niño. ¡Qué pánico se

apodera del corazón de los padres en un
momento así! Se preguntan, "¿Está a
salvo?" "¿Lo volveré a ver?" Y luego

imaginan cosas demasiado terribles para
expresarlas. Fue lo mismo para usted y

Joseph. María, durante tres días buscaste
a Jesús. Se necesitó fe para continuar la
búsqueda en el dolor de la separación.
(Un Padre Nuestro.... Siete Avemarías)
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IV EL CUARTO DOLOR
María encuentra a Jesús Camino del

Calvario
Aquella madre que llamó de repente al
hospital para ver a su hijo enfermo o
herido no ha deseado: "Si yo pudiera

sufrir en lugar de ¡usted!" Pero ella sigue
siendo sólo una espectadora. María, tú

viste a Jesús golpeado y ensangrentado.
Te sentiste impotente para ayudarlo y, sin

embargo, a través de tu amor
compartiste su dolor.

(Un Padre Nuestro.... Siete Avemarías)
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V. EL QUINTO DOLOR
Jesús muere en la cruz

A menudo se ha dicho: "Perder a un hijo
es la peor muerte que puede soportar un
padre". María, en esas largas horas, en la
cruz, tal vez tus pensamientos regresaron

a días anteriores. ¡Qué horrible ahora
enfrentar la realidad de la muerte! Su
respiración se volvió dificultosa. Había
llegado el momento. Sin embargo, Él te

habló y te consoló. Al morir dio vida a los
demás y te hizo madre de toda la

humanidad.
(Un Padrenuestro .... Siete Avemarías
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VI EL SEXTO DOLOR
María recibe el cuerpo muerto de Jesús

Está muerto. . . y apenas parece real.
¿Cuántos de nosotros nos hemos
detenido ante el cuerpo de un ser

querido y nos hemos preguntado: "¿Me
puede estar pasando esto a mí?" ¡La

muerte es real, demasiado real! Mientras
sostenías a Jesús en tus brazos, María,
probablemente te preguntaste como
nosotros: "¿Es este el final de todo?"
(Un Padrenuestro.... Siete Avemarías)
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VII EL SÉPTIMO DOLOR
Jesús es depositado en el sepulcro

El jardín y la bomba. . . hay algo
extrañamente consolador en el entierro

de Jesús, María. Tal vez una flor o una
brizna de hierba le recordaron sus

palabras: "A menos que la semilla caiga
en tierra y muera, no puede producir
nueva vida". Siempre es difícil ver la

muerte y la vida juntas, pero continuaste
creyendo, esperando y amando. Sus

palabras llenaron tu corazón.
(Un Padre Nuestro .... Siete Avemarías)



Oración de Clausura

Señor Dios, Padre nuestro, por la pasión y
muerte de Jesús, compartida por la
compasión de su Madre, trajiste la
curación al hombre caído. Haz que

nosotros, tu pueblo, experimentemos
esta curación y nos levantemos del poder

del pecado a la plenitud de vida
prometida por Jesús, que vive y reina

contigo y el Espíritu Santo, ahora y
siempre, AMEN. (Tres avemarías) 


